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RECURSO  DE  CASACION 


JUGUETE  CÓMICO  EN  UN  ACTO 

ARREGLADO  Á  LA  ESCENA  ESPAÑOLA 

POR 

FELIPE  PEREZ  GONZALEZ. 

Obra  estrenada,  con  excelente  éxito, 
en  el  teatro  de  La  Comedia,  de  Madrid,  en  la  noche  del 
14  de  Enero  de  1882. 


SEGUNDA  ^EDICION 


SEVILLA. 


Imprenta  del  Circulo  Liberal,  Rosario  21. 
1882. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


PILAE.   Seta.  Goreiz. 

ELENA   »  Galindez. 

GUILLEEMO.  .  .  .  Se.  Eomea  (Don  J.) 
D.  FEUTOS.  ....     »  Ballestéeos. 

PE  EFECTO  »  Viñas. 


La  acción  se  supone  en  las  inmediac  iones  de  una  ciu- 
dad de  Aragón.— Epoca  actual. 


Los  versos  que  van  señalados  con  *  pueden  suprimir- 
se en  la  representación. 


• 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor  y  nadie  podrá  sin  su 
permiso  reimprimirla,  ni  representarla. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dramáti- 
ca de  D.  Eduardo  Hidalgo  son  los  encargados  exclusiva- 
mente de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación 
y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


su  fjcttnttno, 


ACTO  ÚNICO. 


Sala  octógona.— Al  foro  puerta  de  entrada:  en  cada  uno 
de  los  lados  inmediatos  al  del  foro  una  puerta-ventana 
de  reja,  con  vidrieras  de  cristales,  que  dé  á  un  parque. 
A  la  derecha,  primer  término,  chimenea  encendida. — A 
la  izquierda,  en  el  mismo  término,  mesa  de  escritorio; 
libros,  papeles,  etc. — Cerca  de  la  chimenea  una  butaca. 
En  una  de  las  paredes  un  cuadro,  que  representa  los 
planos  de  una  fábrica. — Puertas  laterales,  segundo  tér- 
mino.— Sillas:  moviliario  sencillo  pero  elegante. 


ESCENA  PRIMERA. 
Pilar  y  D.  Frutos. 

Al  levantarse  el  telón,  D-  FRUTOS,  sentado  á  la  mesa,  tiene  en  la  mano 
lina  carta,  que  acaba  de  leer.  PlLAR  entra  por  el  foro. 

D.  Frut.    (Arrojando  la  carta  con  cólera.) 

Esto  vá  siendo  insufrible! 

PlLAR.        ¿Qué  eSO,  papá?  (Acercándose  cariñosamente.) 

D.  Frut.  Este  pleito 

con  mi  cuñado  Belmonte 
que,  por  lo  visto,  no  hay  medio 
de  que  termine.  En  el  siglo 
del  vapor  y  del  telégrafo, 
del  gas  y  de  las  tarjetas 
á  medio  minuto  el  ciento, 


la  justicia  sigue  siempre 
marchando  con  pies  de  hierro. 
Ganado  en  primera  instancia 
por  mí,  ya  ves,  hoy  lo  pierdo. 
La  Audiencia  dá  la  razón 
á  mi  litigante  adverso 
y  condenándome  en  costas 
falla  contra  mí  el  proceso. 
*Y  lo  curioso  del  caso 
*és  que  la  Sala  en  su  recto 
Ajuicio,  en  los  mismos  Códigos 
*se  basa,  en  los  mismos  textos 
-que  al  Juez  de  primera  instancia 
*servian  de  fundamento 
"para  dar  el  proveído 
'•'favorable  á  mi  derecho. 
¡Oh,  humana  justicia! 


D.  Frut.    Pero  asi  no  queda  esto. 

Soy  aragonés.  Hoy  mismo 
escribo  á  un  letrado... 


D.  Frut.    Y  que  interponga  el  recurso 
de  casación.  El  Supremo 
Tribunal  hará  justicia... 

Pilar.       *0  completará  el  proverbio. 


*Uno  dice  «sí»,  otro  «nó»; 
:1;él  dirá  «qué  se  yó»  y  cuento 
'-acabado.  Este  litigio 
-pasará  otros  quince  Eneros 
-sin  resolverse  y  usted 
-seguirá  siempre  perdiendo 
-salud,  dinero,  reposo... 


D.  Frut.    -Nada  me  importa  si  venzo 
-la  obstinación  de  Belmonte. 
Pilar.       Pero  y  ¿si  aun  se  pierde?.. 


Pilar. 


Mas... 


Pilar. 


(Sonriendo.) 


El  séptimo! 


D.  Frut. 
Pilar. 


(Resueltamente.; 


Apelo. 


¿A  quién? 


D.  Frut.  A...  Poncio  Pilatos. 

Soy  aragonés.  Soy  terco. 

PlLAR.        Y  SÍ  tuviera  yo  aqui  (Señalando  á  su  frente.) 

un  medio  seguro,  cierto, 

de  ganar? 
D.  Frut.  Tú! 
Pilar.  Si,  señor. 

Yo  de  Códigos  no  entiendo 

ni  he  leido  una  palabra 

de  sentencias,  ni  de  fueros 

ni  del  Digesto...  que  debe 

de  ser  lo  más  indigesto!... 

ni  conozco  más  partidas 

que  las  de  facciosos,  pero 

más  que  toda  esas  leyes 

vale  la  ley  que  á  usted  tengo. 
D.  Frut.    Bien  ¿y  eso  qué? 
Pilar.  En  un  principio 

era,  poco  más  ó  ménos 

dos  mil  y  quinientos  duros, 

lo  que  importaba  ese  crédito, 

origen  desventurado 

de  este  maldecido  pleito, 

mas  después,  como  cerezas, 

mil  incidentes  surgieron 

y  liay  ya  que  unir  á  esa  suma, 

á  fuerza  de  tanto  enredo, 

casi  otro  tanto  á  que  ascienden 

las  costas,  que,  á  lo  que  veo, 

en  el  mar  de  la  justicia 

está  en  las  costas  el  riesgo. 

Poco  imp  orta,  sin  embargo. 

Dicen  que  usted  es  un  Creso, 

el  fabricante  más  rico 

de  Aragón...  Pero  si  á  esos 

gastos,  usted  agregára 

lo  que  en  mas  de  tres  quinquénios, 

le  ha  costado  de  inquietudes, 
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de  cuidados,  de  desvelos, 

de  esperanzas  defraudadas, 

de  alegres  planes  deshechos, 

*de  impaciencia,  de  vigilias... 

*Si  usted  añadiera  luego 

*el  mal  humor,  que  no  encuentra 

*ni  en  mi  cariño  consuelo, 

*la  ira  que  quema  la  frente, 

*el  ódio  que  abrasa  el  pecho, 

*la  soberbia  que  aniquila 

*los  más  nobles  sentimientos; 

^responda  usted,  padre  mió, 

*aunque  gane  usted  el  pleito, 

¿puede  una  mezquina  suma 

compensar  tales  tormentos? 
D.  Frut.    Y  ¿puedo  yo  consentir 

que  ese  hombre  á  quien  aborrezco 

con  el  triunfo  se  engalane?... 
Pilar.       ¡Bonito  triunfo  en  efecto! 

Más  caro  que  á  usted  le  cuesta 

y  no  es  rico  y  á  más  de  eso 

bien  sabe  usted  que  ha  sufrido 

pérdidas  en  el  comercio. 
D.  Frut.    Mucho  por  él  te  interesas...  (irónicamente.) 
Pilar.       ¿Y  hago  mal?  Aun  le  recuerdo 

tan  cariñoso  conmigo, 

tan  amable  complaciendo 

mi  más  pueril  exigencia, 

mi  más  sencillo  deseo. 

Y  mi  primo.... 
D.  Frut.  Sí,  tu  primo; 

un  tunante,  un  arrapiezo, 

que  estaba  contigo  siempre 

en  un  disputar  eterno. 
Pilar.      (Con  viveza.)  ¡Cosas  de  chicos!  Jamás 

dejó  de  tenerme  afecto. 
P.  Frut.    Al  cabo  de  quince  años 

que  sabes  tú!... 


Pilar. 
D.  Frut. 

Pilar. 
D.  Frut. 
Pilar. 


D.  Frut. 
Pilar. 


D.  Frut. 
Pilar. 


D.  Frut. 
Pilar. 


(Bajando  los  ojos  al  suelo.)    Pero  luego... 

(Frunciendo  el  ceño  y  con  marcada  aspereza.) 

¿Cómo  luego?....  ¿Tú  le  has  visto? 
Hace  dos  meses.... 

No  acierto... 
Lo  vi  en  Madrid:  en  el  baile 
de  la  duquesa  del  Cerro. 
Yo  estaba  con  una  amiga; 
observé  que  un  caballero 
miraba  con  insistencia... 
¿Y  era  quizás?... 

En  efecto. 
Llegóse  á  mí...  Su  lenguaje, 
sus  maneras,  su  gracejo, 
la  verdad,  me  cautivaron 
aun  antes  de  conocerlo 
por  su  nombre.  Al  preguntarlo 
ámi  amiga,  — «Es  don  Guillermo 
Belmonte»-  me  contestó— 
«Un  reputado  ingeniero.»  — 
Pensé  en  usted,  padre  mió: 
hice  entonces  un  esfuerzo, 
rogué  á  mi  amiga  el  sigilo 
y  cuando  volvió  de  nuevo 
á  invitarme,  rehusé 
con  un  frivolo  pretexto. 
¡Bien,  hija! 

Eso  es  filial, 
eso  es  heroico  ¿no  es  cierto? 
Mas...  preciso  es  confesarlo, 
á  partir  de  aquel  momento 
tampoco  él  bailó,  esperaba 
—  esto  no  pude  preverlo — 
á  que  mi  amiga  bailase 
para  ocupar  él  su  puesto. 
¡Ah,  tunante!  ..Y  te  diría?... 
Nada  de  amor;  aunque  atento, 
dejaba  ver  en  sus  ojos 
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sus  amorosos  afectos, 
habló  de  viajes,  de  América, 
de  Aragón  y  de  su  pueblo, 
donde  pensaba  venir 
precisamente  este  invierno. 
*Mas  con  tono  tan  sencillo 
*con  tan  familiar  acento, 
*me  hablaba,  que  ya  creia 
^nuestros  lazos  descubiertos. 

D.  Frut.    ¿Supo  quien  eras?.  .  (Con  disgusto) 

Pilar.  Mi  amiga 

guardó  prudente  el  secreto. 

D.  Frut.    ¿Y  después?...  .  (Receloso) 

Pilar.  Nada. 

D.Frut.  No  mientas. 

Desde  que  volviste,  observo 
en  tí  algo  extraño.  Rehusas 
cuatro  partidos  soberbios. 

Pilar.       No  tanto... 

D.  Frut.  A  nuestro  vecino 

Perfecto. 

Pilar.  Papá,  no  creo 

que  haya  dicho... 
T>.  Frut.  Y  si  dijera? 

Rico,  buen  mozo,  discreto, 

es  Perfecto  un  buen  futuro. 
Pilar.       (Sonriendo)  Claro!  Un  futuro...  perfecto! 
D.  FruT.    Yo  tengo  una  idea ... . 
Pilar.  ¿Sí? 

Pues  yo  tengo  un  pensamiento 

que,  más  que  por  mi  ventura 

por  la  de  usted,  lo  someto 

á  su  aprobación. 
D.  FruT.  Te  escucho. 

Pilar..       En  vez  de  perder  el  tiempo, 

el  dinero  y  la  alegría 

en  estériles  procesos 

escribiría  á  mi  hermano. 
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D.FrUT.     ¡Cuñado!  (Interrumpiéndola  severamente) 

Pilar.       (Sonriendo)    ¿Cuñado?  Bueno!... 
«Una  mala  transacción 
«vale  más  que  el  mejor  pleito. 
«Con  plenos  poderes  manda 
«ámi  sobrino  Guillermo, 
«para  .. 

D.  Frut.    (Con  ironía.)  «Que  todo  termine 

amigablemente. . .» 
Pilar.        (Bajando  los  ojos.)  Eso... 
D.  Frut.    (Como  ántes.)  «Y  pues  las  siete  partidas 

«no  dan  fin  á  tanto  enredo 

«áotra  partida  acudamos...» 
Pilar  .        ¡Padre!  (Con  esperanza.) 
D.Frut.    (Con sorna.)  «A  la  de  casamiento.» 
Pilar.       ¡Cómo!  ¿Usted  quiere? 

D.FRUT.     (Con  colérica  transición.)  ¿Yo?¡Nunca! 

(Desde  poco  ántes  ha  ido  oscureciendo  algo,  insen- 
siblemente.— Se  oyen  truenos  lejanos  y  lucen  de 
tarde  en  tarde  algunos  relámpagos.) 

Pilar.      (Con frialdad  aparente.)  Ni  yo  tampoco...  Por  eso 
le  diria  únicamente: 
«Hace  ya  bastante  tiempo 
«que  estamos  viviendo  como 
«Capeletes  y  Mónteseos. 
«Terminen  nuestros  rencores... 
«Mi  hermana,  que  está  en  el  cielo, 
«me  lo  inspira:  tomad  esa 
«cantidad,  porque  no  quiero 
«que  el  filo  de  las  monedas 
«corte  lazos  del  afecto.» 
Esa  era  mi  idea. 

D.  FRUT.     (Con  frialdad.)  Bien... 

Keflexionaré  y  veremos...  (Se sienta.) 

PlLAR,         (Después  de  una  breve  pausa.) 

Se  queda  usted  silencioso... 
frunce  usted  airado  el  ceño, 
y  su  frente  se  oscurece... 


como  se  oscurece  el  cielo. 
Hay  tempestad. .. 

D.  FRUT.     (Severamente.)  Y  terrible. 

Pilar.  Tanto  peor.  Yo  lo  siento, 
porque  soy  supersticiosa 
y  es  siempre  de  mal  agüero. 


ESCENA  II. 


Dichos  y  Elena,  por  el  foro. 

Signe  oscureciendo.  Suenan  algunos  truenos  más  próximos  y  los  relám- 
pagos brillan  con  más  frecuencia.  Se  oye  el  raido  de  la  lluvia  (1) 


Elena.      Cerrad  todas  las  ventanas. 

Pilar.       ¿Qué  pasa? 

Elena.  No  está  usté  oyendo? 

La  lluvia  cae  á  torrentes, 

sopla  huracanado  el  viento 

y  en  la  fábrica,  de  fijo, 

no  queda  un  cristal  entero. 

PlLAR.        (Mirando  por  la  ventana  derecha  que  ha  ido  ha  cerrar.) 

Y  allá  lejos...  veo  el  coche 
del  vecino  don  Perfecto, 
que  contra  viento  y  marea 
viene  ganando  el  sendero. 


(1)  El  director  de  escena  cuidará,  sin  embargo,  de  que 
estos  detalles  no  perjudiquen  la  representación  ni  impidan 
el  que  se  escuche  perfectamente  á  los  actores.  Al  efecto 
procurará  que  la  escena  no  quede  á  oscuras  por  completo 
quitando  solo  una  poca  de  luz  paulatinamente  desde  el 
momento  antes  indicado  y  teniendo  en  cuenta  que  la  ac- 
ción se  supone  á  las  diez  ó  las  once  de  la  mañana.  Los  true- 
nos deberán  ser  algo  sordos  y  los  relámpagos  brevísimos. 
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D.  Frut.    ¿Estás  segura? 

Pilar.       (De  mal  humor.)  Lo  estoy. 

D.  Frut.    El  tan  prudente!...  no  acierto 

á  comprender...  (A  Pilar.)  Cuando  llegue 

recíbelo. 
Pilar.  Más... 
D.  Frut.  Yo  tengo 

que  escribir  á  mi  abogado. 
Pilar.       Pero....  (Suplicante.) 
D.  Frut.    (Con  tono  brusco.)  Obedece  y  silencio! 

(Suena  dentro  hácia  la  izquierda  una  campana.) 

¿Llaman? 

Pilar.       (De  mal  humor.)  Será  otra  visita... 

ELENA.        (Mirando  por  la  ventana  de  la  izquierda.) 

Si,  señora....  ya  lian  abierto.... 

Es  un  joven.. .  pide  abrigo  . . 
D.  Frut.    Que  le  hagan  entrar  .. 
Pilar       (Despechada.)  ¡Bien  hecho! 

Para  los  extraños,  todo; 

páralos  propios....  No  puedo 

COn  estas  COSas....     (Se  va  por  la  puerta  derecha.) 
D .  FRUT.     (Queriendo  detenerla.)    E  SCUcha! . . . 

Anda  al  diablo  con  tu  génio! 
(A  Elena.)  Echa  leña....  Que  descanse 
ese  joven  junto  al  fuego 
y  si  tiene  sed  ó  hambre... 
Elena.      Sí,  como  siempre...  Comprendo... 
Bien  dicen  todos  que  usted 
tiene  el  corazón  mas  bueno... 

D.  FRUT.     (Con  sentimiento,  mirando  hacia  la  puerta 
por  donde  salió  Pilar.) 

¡Mienten!...  Debe  ser  muy  malo, 

si  por  acaso  lo  tengo. . . 

(Aparte.)  Con  que  el  primito?...  Esa  chica 

no  tiene  pizca  de  seso. 

(Váse  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 
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ESCENA  III. 
Elena  sola,  á  poco  Guillermo,  p0r  ci  foro. 


ELENA.        (Pone  algunos  troncos  á  la  chimenea,  y  la  arre- 
gla, mientras  dice:) 

El  tan  bueno  no  tener 

corazón  ó  pretender 

que  dá  á  la  maldad  abrigo!... 

Si  en  algo  es  malo  ha  de  ser 

en  lo  injusto  que  es  consigo. 

¿Qué  importa  que  se  dispare 

y  que,  airado,  el  ceño  arrugue 

si,  como  Dios  la  depare, 

no  hay  miseria  que  él  no  ampare 

ni  lágrima  que  él  no  enjugue. 

GüILLER.     (Viene  envuelto  en  un  gran  capoton.  Se  detiene 
en  la  puerta  antes  de  entrar  y  con  entusiasmo  dice:) 

¡Hermosa  lluvia!  ¡Hechicero 
pais!.,.  ¡Ah!  Cesar  no  quiero 
de  admirarlo  y  bendecirlo... 
Elena.      Puede  usté  entrar,  caballero; 
tengo  orden  de  recibirlo. 

GuiLLER.     Gracias.  (Entrando.) 

Elena.  Aqui  el  fuego  tiene 

tan  vivo  como  conviene 
con  este  tiempo  que  asusta... 

Guiller.    ¿Asustar?  A  mi  me  gusta.... 

(Elena  hace  un  movimiento  de  extrañeza.) 

Yo  lo  tomo  según  viene. 
Elena  .      Mas  la  lluvia  es  un  azote 
y,  aunque  su  furia  no  note, 


GUILLER. 


Elena. 
Guiller. 


Elena. 
Guiller. 

Elena  . 
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debe  usted  venir  calado. 
No...  gracias  á  mi  capote, 
ya  lo  vés,  ni  aun  me  he  mojado. 

(Se  quita  el  capote  que  tira  sobre  uua  silla  en  el  fondo.) 

Esto  no  impide  gozar 
las  delicias  de  este  hogar 
que  me  convida...  Y  tu  amo? 
Trabajando  está...  ¿Lo  llamo? 
Nó,  déjale  trabajar. 
Ya  las  gracias  le  daré.... 

Y  tú...  toma...  (Dándole  una  moneda.) 
(Sorprendida.)         ¡Cómo!  ¿Qué? 

¿Qué  menos  á  quien  dispensa 
tal  acogida?... 

(Tomándolo  y  haciendo  una  reverencia.)   No  sé... 

(Aparte.)  Digo!  Un  duro.,  y  viene  á  pié... 
¡Si  dónde  menos  se  piensa!... 

(Guillermo  se  habrá  sentado  en  la  butaca  al  la- 
do de  la  chimenea  dando  espaldas  á  la  puerta 
del  foro  y  á  gran  parte  de  la  eseena.) 


ESCENA  IV. 

DICHOS  y  PERFECTO,  por  el  foro,  extremadamente  abrigado  y  tiritando 


Perfecto.  ¡Maldito  tiempo!  El  efecto 

vá  á  ser  atroz... 
Elena.      (Saludándole.)        Don  Perfecto... 
Perfecto.  Traigo  calada  la  ropa. 

Yo,  que  del  reuma  me  afecto... 
Elena.      Si  está  usted  hecho  una  sopa! 
Perfecto.  Y  en  un  dia  como  el  de  hoy 

en  que  á  dar  un  paso  voy 

tan  grave  que  necesita... 

Avisa  á  tu  señorita 


3 
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que  he  llegado,  y  que  aqui  estoy. 
Elena  .      Se  está  vistiendo. 
Perfecto.  No  importa. 

¿Eso  algún  mal  la  reporta? 

Puede  vestirse  y  saber 

que  he  venido...  Anda  mujer!.. . 
Elena.       (Aparte.)  No  sé  como  hay  quien  soporta... 

Mucho  tren,  mucho  carruaje 

y...  nada!  y  el  otro  á  pié... 
Perfecto.  ¿Novas? 

Elena.      (De  mal  humor.)  Voy!  (Aparte.)  Tengo  un  coraje... 
Perfecto.  ¿Qué  esperas?...  (impaciente.) 
Elena.      (Aparte.)  Vayase  usté 

á  fiar  del  equipaje.   (Váse  por  la  derecha.) 


ESCENA  V. 
Guillermo  y  Perfecto. 


Perfecto.  Uf!  Tengo  un  frió  glacial... 
Sentado  á  la  chimenea 
esperaré  ménosmal... 

(Al  acercarse,  repara  en  Guillermo.) 

¡Un  joven!  No  sé  quien  sea  .. 
(Oón  desconfianza.)  ¡Diablo!  ¿Si  será  un  rival? 
Yo  que  he  pasado  pensando 
dos  años,  si  he  de  casarme... 
fuera  chistoso  encontrarme 
la  plaza  ocupada  cuando 
he  resuelto  declararme... 
¡Señor  mió!...  (Acercándose.) 
GüILLER.     (Levantando  la  cabeza.)  Qué!  Quién  es?... 
Cómo!  Perfecto!  (Reconociéndole.) 


Perfecto.  (Con  asombro.)  Belmonte! 

GüILLER.     (Se  levanta  y  abraza  con  efusión  á  Perfecto 
que  psrmaneoe  inmóvil.) 

Yo  soy  ¡voto  á  San  Ginés! 

Dame  un  abrazo...  dos!...  tres!... 
Perfecto.  No  te  extrañe  que  me  atonte  .. 
Guille r.    ¿De  tí  que  he  de  extrañar  yo? 

Siempre  el  mismo.  •.  vacilando, 

indeciso  en  todo... 

PERFECTO,  (Pretendiendo  disculparse.)  ¡Oh!... 

Guiller.    De  fijo  estás  meditando 

•sime  has  de  abrazar  ó  nó. 

Siempre  ese  fué  tu  defecto. 
Perfecto.  Te  ruego  que  me  perdones... 
Guíller.    Oh!  no  dudo  de  tu  afecto, 

ni  en  tí  busco  perfecciones 

aunque  te  llames  Perfecto. 

Pero  siéntate  á  mi  lado 

y  hablemos.  (&Q  sientan,)  ¿Estás  casado? 

¿Eres  hombre  de  carrera? 

Cuéntame  ¿qué  te  ha  pasado 

en  tanto  tiempo?... 
Perfecto.  ¡Friolera! 

Seis  carreras  empecé... 
Guiller.    Chico!  chico!  (Con  asombro.) 
Perfecto.  Y  las  dejé 

sucesivamente. 
Guiller.    (Riendo.)  Veo 

que  siempre. .. 
Perfecto.  En  todas  hallé 

inconvenientes. 
Guiller.  Lo  creo. 

Perfecto.    Cursé  Letras,  Teología, 

Artes,  Ciencias,  Diplomacia, 

Medicina  y  Cirujía, 

Derecho,  Filosofía 

Veterinaria  y  Farmacia. 

Pero  pensando  en  sus  fieras 
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desventajas  verdaderas 

ninguna  me  decidía... 
Guiller.    Te  faltaban  las  carreras... 

de  caballos  todavía. 
Perfecto.  Eico  y  joven,  de  mi  agrado 

no  era  la  vida  raquítica 

del  lugar... 
Guiller.  Por  de  contado! 

Perfecto.  Conque...  pensé  en  la  política. 
Guiller.    ¿Quizás  en  ser  diputado? 
Perfecto.  Mas  ¿por  donde? 
Guiller.    (Riendo.)  A  no  dudar 

que  era  cosa  de  pensar... 
Perfecto.  Para  probar  bien  fortuna 

me  decidí  á  visitar 

las  provincias  una  á  una. 
Guiller.  Y  echa  pueblos  y  tesón... 
Perfecto.  Tiempo  y  fortuna  derrocho, 

y  al  fijar  ya  mi  elección 

llega  el  año  sesenta  y  ocho... 
Guiller.    Justo!  Y  la  revolución. 
Perfecto.  Seis  partidos  á  la  vista 

á  cual  me  afilio? 
Guiller.  Es  llano.  . 

Perfecto.  Pues!  radical,  unionista, 

moderado,  progresista, 

carlista  y  republicano. 
Guiller.    Ya  exigía  reflexión  (Con  acento  irónico.) 
Perfecto.  Me  declaré  en  conclusión 

parcial  de  los  federales... 

y  á  los  seis  dias  cabales, 
vino  la  restauración. 
Guiller.    (Después  de  lanzar  una  carcajada.) 

Preciso  es  que  me  perdones 
la  risa...  y  ¿qué  te  propones? 
Perfecto.  Ya  he  resuelto  retirarme 

al  hogar...  Pienso  en  casarme. 

GUILLER.    (Vivamente:  Con  seriedad  cómica.) 
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Pues  ahí  de  tus  reflexiones. 

Medita  mucho,  medita. 
Perfecto.  Dos  años... 
Guille r.  Es  poco:  ciento! 

Mas  comprendo  tu  visita. 

¿Vive  aquí  la  señorita 

que  es  tu  adorado  tormento? 
Perfecto.  Justamente...  (Aparte.)  (Si  será...) 
Guille h.   Supongo  que  será  hermosa... 
Perfecto.  (Aparte.)  Desconfiemos.  (Alto.)  No. 
Guiller.  Ya! 

Quizás  su  carácter... 
Perfecto.  Cá! 
Guiller.    Su  dinero... 
Perfecto.  ¡Poca  cosa! 

Ya  lo  verás...  yo  me  obligo 

á  probarte... 
Guiller.  Si  no  digo... 

PERFECto.  Porque...  tu  vendrás...  (Receloso.) 

Guiller.  A  nada. 

Sólo  entré  buscando  abrigo 
por  la  tempestad  pasada. 

(Desde  el  principio  de  esta  escena  ha  empezado  á  iluminarse 
nuevamente  el  teatro,  cesando  á  la  vez  los  truenos  y  relám- 
pagos.) 

PERFECTO.  Y  quien  te  indicó?  (Desconfiando  todavía.) 

Guiller.  Mi  estrella! 

Yo  no  pienso,  no  medito, 

y  el  mal  en  mí  no  hace  mella... 

Ya  ves...  me  trajo  aquí  ella, 

te  encuentro  y  me  felicito. 
Perfecto.  ¿Y  siempre  te  trata  así? 
Guiller.    Cuando  á  América  partí 

dos  buques  vi  en  la  bahia 

iguales  y  me  metí 

en  el  primero  que  había. 
Perfecto.  Mas  sin  ver?... 
Guiller.  Yo  iba  al  Perú 
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y  en  Méjico  me  encontré. 
Perfecto.  En  Méjico!  Ya  ves  tú... 
Guille r.    Pues  si  entro  en  el  otro... 
Perfecto.  Qué? 
Guiller.    Nada!  Estoy  con  Belcebú. 

Se  fué  á  pique  en  alta  mar. 
Perfecto.  Mas  tu  plan... 
Guiller.  Sin  mengua  alguna. 

A  fuerza  de  trabajar 

logré  en  Méjico  alcanzar 

reputación  y  fortuna. 

Volví  á  España  hace  tres  meses 

y  apenas  llegué  he  sabido 

que  mi  buen  padre  ha  sufrido 

en  su  comercio  reveses 

por  un  pleito  maldecido. 

Entrégole  mi  fortuna 

y  sin  inquietud  alguna 

recorriendo  voy  ansioso 

este  país  venturoso 

donde  se  meció  mi  cuna 

Esta  mañana  salí 

á  pié;  á  ver  me  decidí 

las  fábricas  de  Eodés 

y  en  un  camino  me  vi 

que  se  dividía  en  tres. 

Tomé  el  de  la  izquierda... 
PERFECTO.  (Burlándose.)  Oh! 
Guiller.    Mi  estrella  me  lo  indicó 

y  yo  seguí  mi  camino... 
Perfecto.  Pues  esta  vez  te  engañó; 

ibas  contra  tu  destino. 
Guiller.  Quién  sabe! 
Perfecto.  Eso  es  ser  demente: 

y  el  que  obra  ligeramente 

sin  meditar. . . 
Guille  r  .  Ya  me  enfada! 

Siempre  es  mejor  que  el  prudente 
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quien  medita...  y  no  hace  nada. 
Tú  eres  con  tus  reflexiones 
y  eternas  meditaciones 
como  aquel  famoso  bm'ro 
de  Buridán..; 

Perfecto.  No  discurro... 

Guille r.    Que  puesto  entre  dos  montones 
de  cebada,  vacilando 
á  uno  trás  otro  mirando, 
se  quedó  como  un  alambre; 
y,  al  fin,  se  murió  de  hambre 
meditando . . .  meditando . . . 


ESCENA  VI. 

DICHOS  Y  ELENA  por  la  puerta  izquierda. 


Elena. 

GülLLER. 

Perfecto 

GülLLER. 


Pertecto 


Elena. 
Perfecto 


La  señorita  Pilar 
espera  á  usted  en  la  sala. 
Pues  adiós,  y  buena  suerte! 

(Vá  a  recojerel  capote.) 

.  Cómo!  Qué  es  eso?  Te  marchas? 
Sí,  ya  la  lluvia  ha  cesado; 
el  cielo  otra  vez  se  aclara... 
Tan  solo  siento  marcharme 
sin  haber  dado  las  gracias, 
más  tu  me  harás  el  obsequio 
de  disculpar  esta  falta. 

.  (Aparte.) 

Me  engañé...  Bah!  Un  «por  si  acaso» 
vale  más  que  un  «quién  pensára» 

(Suenan  fuertes  campan  Mazos  a  la  izquierda.) 

El  señorito! 

Canario! 
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Elena.      Esa  tormenta  no  pasa. 
Perfecto.  Pues  corro  á  buscar  abrigo 

al  lado  de  mi  adorada  (Váse  por  la  derecha.) 


ESCENA  VII. 


Guillermo,  Elena,  D.  Frutos  por  la  izquierda 


D.  Frut. 
Elena. 
D.  Frut. 


Guiller. 


D.  Frut. 
Guiller. 
D.Frut. 


Guiller. 
D.  Frut. 

GniLLER. 

D.  Frut. 
Guiller. 


Está  todo  el  mundo  sordo! 
Yo,  señor... 

Avisa  á  Blas. 
Tiene  que  llevar  al  punto 

Una  Carta  á  la  Ciudad.  (Váse  Elena  por  el  foro.) 
(A  Guillermo.)  Dispense  usted,  caballero. 
Usted  ha  de  dispensar 
visita  tan  importuna 
y  antes  de  marcharme... 

Ya? 

La  lluvia  ha  cesado... 

Pero 

el  camino  está  fatal. 
Almuerze  usted  con  nosotros. 
Yo,  caballero...  en  verdad... 
Sin  cumplimientos...  Yo  soy 
de  Aragón... 

Mi  país  natal. 

¿Aragonés?... 

Y  orgulloso 
de  serlo  ..  Donde  encontrar 
país  con  mas  hermosura, 
cielo  con  más  claridad 
hombres  con  más  honradez.,. 


D.  Frut. 
Guiller. 
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(Entusiasmado.)  Muy  bien  dicho...  ¡Otra  que  tal! 
Yo  he  corrido  medio  mundo 
ya  por  tierra  ya  por  mar, 
y  en  todos  esos  paises 
de  renombre  universal 
por  su  belleza  admirable, 
sin  poderlo  remediar, 
volviendo  hacia  aquí  los  ojos, 
exclamaba  á  voces:  «¡Ay! 
¡Ay,  Aragón  de  mi  vida! 
¿Quién  á  verte  volverá? 

(Aparte,  y  sin  poder  reprimir  su  satisfacción.) 

Me  encanta  este  joven!  (Alto.)  Y  hoy, 
¿iba  usted?... 

A  visitar 
las  fábricas  de  Eodés. 
Soy  ingeniero  industrial. 
Magnífico!  Si  mi  fábrica 
quiere  usted  ver? 

Tal  bondad!... 
Mire  usted;  en  ese  cuadro 
está  el  plano  general. 

(Toca  un  timbre  y  sale  un  criado  con  el  (pie  habla  mientras 
Guillermo  dice  los  versos  siguientes:) 

Guiller.    (Leyendo.)  «Gran  fábrica  de  tejidos 
de  don  Frutos  Candevat.» 
¡Cielos!  Mi  tio  don  Frutos!... 
/Oh,  estrella!  ¡Oh,  casualidad! 
De  un  pariente  que  me  odia 
me  haces  la  mano  estrechar, 
me  lo  muestras  cariñoso, 
simpático,  servicial, 
y  me  instalas  en  su  casa, 
cuyas  puertas  ¡loco  azar! 
me  cerraba  un  pleito  y  hoy 
me  ha  abierto  una  tempestad. 

(Se  marcha  el  criado.) 

D.  Fkut.    He  dispuesto  que  el  almuerzo 


D.  Frut. 


Guiller. 


D.  Frut. 

Guiller. 
D.  Frut. 
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Guille  r. 


D.  Frut. 
Guille  r. 


D.  Frut. 
Guille  r. 


D.  Frut. 


Guille  r. 
D.  Frut. 
Guille  r. 


D.  Frut. 


Guille  r. 


lo  sirvan  pronto.  Será 
suculento... 

Usted  dispense. 
Me  es  imposible  aceptar. 
Adiós. 

(Aturdido.)  Mas,  ¿qué  significa? 
No  le  debo  decir  más 
siquiera  por  gratitud 
á  la  acojida  cordial 
que  usted  me  dispensa  . 

Pero... 

Ver  yo  ese  plano  y  quedar 

más  tiempo  aquí,  eso  sería 

sorprender  ya  su  bondad. 

¿Con  que  en  el  plano  está  el  quid? 

Pues  de  plano  hay  que  cantar. 

¿Es  usted  hombre  ó  veleta 

ó  mujer  que  tanto  dá? 

No:  soy  Guillermo  Belmonte. 

¡Mi  Sobrino!  (Con  estupefacción.) 

Dispensar 
debe  usted  esta  visita 
involuntaria.  Jamás 
olvidaré  sus  palabras, 
su  franca  hospitalidad; 
pero  un  deber  de  conciencia 
no  me  permite  quedar 
más  tiempo  aquí... 

(Sin  poder  disimular  su  sentimiento.)  Caballero. 

no  detengo  á  usted;  es  más 
comprendo  que  así  se  aleje, 
con  resolución  tenaz, 
de  un  pariente  que  ha  aprendido 
á  aborrecer... 

(Interrumpiéndole.)  ¡Oh,  no  tal! 

Desde  niño,  me  enseñaron 
á  querer  y  á  respetar 


al  hermano  de  mi  madre. 
D.  Frut.    Y  ¿reprueba  usted  quizás 
ese  pleito...? 

GüILLER.     (Con  respetuosa  dignidad.)   Lo  sostiene 

mi  padre  y  bien  hecho  está. 
Para  él  no  es  cuestión  de  cuartos 
es  cuestión  de  dignidad. 

D.  FrüT.     (Aparte  con  cólera  y  satisfacción  á  un  tiempo.) 

También  sangre  aragonesa  .. 

¡Ah,  no  lo  puede  negar!  (Queda  meditabundo.) 


ESCENA  VIII. 
Dichos  y  Elena. 


Elena.      Señor,  ya  está  Blas  dispuesto 
y  si  usted  me  quiere  dar 
esa  carta... 

D.  Frut.  No  es  preciso... 

No  corre  prisa. . .  Ya  irá. . . 

Elena.      Es  que  como  usted  decia... 

D.  FRUT.     Con  violencia.) 

Yo  no  he  dicho  nada  ¿estás? 
Déjanos  solos. 

ELENA.        (Aparte,  marchándose.)  Aquí. 

aun  dura  la  tempestad. 


ESCENA  IX. 


D.  Frutos  y  Guillermo. 


D.  Frut. 


Guille  r. 
D.  Frut. 

GüELLER. 

D.  Frut. 
Guille  r. 
D.  Frut. 
Guille  r. 

D.  Frut. 


Guille  r. 
D.  Frut. 


(Después  de  una  pausa  y  como  tomando  una  resolución.) 

¿Me  jura  usted  que  en  secreto 
queda  cuanto  le  diré 
y  que  no  será  indiscreto 
ni  con  su  padre?  .. 
(Confuso.)  No  sé... 

¿Lo  jura  usted? 

Lo  prometo. 
¿Quiere  usted  casarse? 
(Sorprendido.)  ¡Yo! 
Duda  usted. 

Me  sorprendió 
tan  violento  trabucazo. 
Le  concedo  á  usted  un  plazo 
para  decirme  sí  ó  nó. 
Voy  á  la  fábrica  ahora. 
Si  á  usted  hablar  le  encocora, 
no  hay  cuidado,  por  escrito; 
y  dentro  de  media  hora 
la  respuesta  necesito. 
Tengo  una  hija.  No  haré 
su  elogio  ni  su  retrato 
porque  la  conoce  usté. 
Si  dice  que  si,  ya  sé 
que  hay  qué  extender  el  contrato. 
¿Piensa  usted?... 

Yo  soy  así. 
Esto  todo  lo  concília 
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y  quiero  que  acabe  aquí 
ese  rencor  de  familia... 
infundado  y  baladí. 
Guille  r.  Mas... 

D .  FruT.         Eecuerdo  que  este  asunto 
no  ha  de  salir  de  los  dos. 
Ahora  nada  le  pregunto. 
Hasta  luego  hagamos  punto: 
méditelo  usted  y  adiós.  (Váse  por  eiforo.) 


ESCENA  X. 
Guillermo,  solo. 


Vaya  un  tio  original 

y  vaya  una  pretensión 

extraña  y  fenomenal...  (Reflexionando.) 

¿Extraña?  No;  digo  mal... 

Está  muy  puesta  en  razón. 

Así  acaba  ese  proceso 

que  de  mi  hogar  la  alegría 

ha  turbado  con  exceso, 

y  mi  buen  padre  tendría 

tal  satisfacción  con  eso!.. 

En  cuanto  á  mí,  vocación 

nunca  he  tenido  de  fraile 

y  libre  mi  corazón 

solo  alberga  una  ilusión, 

dulce  recuerdo  de  un  baile... 

Ilusión  que  aun  en  mi  impera, 

por  una  niña  hechicera 

que,  trastornándome  el  alma, 

logró  que,  por  vez  primera 

turbase  el  amor  mi  calma. 
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Quien  era  con  vano  empeño 
quise  averiguar  ansioso... 
Aquello  rae  solo  un  sueño, 
breve  por  ser  venturoso, 
fugaz  por  ser  alhagüeño. 
Mas,  bah!  por  una  muger 
que  acaso  no  vuelva  á  ver, 
por  un  efímero  fuego, 
¿no  raerá  absurdo  perder 
familia,  hacienda  y  sosiego? 

(Se  sienta  á  la  mesa  de  escritorio  y  se  dispone  á  escribir.) 

Nada,  la  mano  le  pido 

de  mi  prima.  (Escribiendo.)  «Tio  querido, 

«después  de  haberlo  pensado 

»por  su  plan  me  he  decidido. 

»He  de  ser  un  buen  casado.»  (Cierra  la  carta» 

y  después  de  escribir  el  sobre  se  detiene  y  dice:) 

¿Buen  casado?...  A  ver,  á  ver... 
Esto  es  mucho  prometer... 

Y  ¿si  después  de  estar  juntos?... 
Porque  yo  no  sé  los  puntos 
que  calzará  mi  mujer. 
Guando  niña  era  alegría 

de  parientes  y  de  extraños; 
pero,  ¿y  después?  ¿quién  me  fia?.. 
La  muger  cambia  en  un  dia, 
conque  digo  ¡en  quince  años!... 
Puede  tener  un  defecto 
que  anule  todo  proyecto: 
sus  cualidades  ignoro.. 

Y  ahora  recuerdo  ..  Perfecto 
me  dijo  que  era  un  tesoro. 
Que  era  fea  y  no  era  rica 

y  que  el  génio  de  la  chica 
es  un  génio  de  Luzbel... 
y  cuando  él  así  se  explica 
sus  razones  tendrá  él. 
Si  me  arriesgo  ¡San  Eemigio! 
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diga  usted  que  me  deleito 
con  semejante  prodigio, 
por  terminar  un  litigio 
no  me  meto  yo  en  mal  pleito. 
No,  nada:  estoy  decidido 

me  escusaré.  (Toma  otro  papel  y  escribe.) 

«Tío  querido 
«después  de  haberlo  pensado 
«perdón  humilde  le  pido: 
«no  sirvo  para  casado.» 

(La  cierra,  escribe  el  sobre  y  viene  con  ella  al  centro  de  la 
escena!) 

A  la  moza  se  la  doy 
y  sin  hablar  más  me  voy 
pues  ya  surtirá  su  efecto. 
No  hay  que  dudar...  Yo  no  soy 
como  el  necio  de  Perfecto. 

(Va  salir  y  S3  detiene  mirando  á  la  mesa.) 

Mas...  ya  olvidaba  la  carta 
primera  que  le  escribí 
dando  ese  importuno  «sí»... 

(La  coje  y  vuelve  al  eentro  de  la  escena  con  una  en  cada 

mano.)  Digo  mal!  con  razón  harta 
á  su  demanda  asentí. 
Me  dictaba  esta  respuesta 
un  impulso  generoso... 
¡Oh,  sí!  Debo  darle  esta. 
Es  de  mi  padre  el  reposo... 
¡Pero  va  mi  dicha  expuesta! 
Señor,  ¿qué  me  está  pasando? 
Con  irresoluto  afán 
estoy  aquí  batallando... 

(Mira  las  cartas  alternativamente  y  dice  luego  quedando  con 
los  brazos  abiertos  y  una  carta  en  cada  mano.) 

¡Ay!  También  voy  yo  imitando 
al  burro  de  Buridan... 


ESCENA  XI. 


Guillermo  y  Elena,  poco  después  Perfecto. 


Elena.  Señorito! 

Guiller.  Ah!  Eres  tú? 

Acércate...  más...  más... 
Elena.  Pero... 
Guiller.    Dí  ¿tienes  tú  buena  mano? 

ELENA.         Mírelas  USted.  (Enseñándole  las  dos.) 

Guiller.  No  es  eso. 

¿Tienes  suerte? 
Elena.  Si  señor; 

Ya  ve  usted,  un  novio  tengo 

y  nos  casamos  el  jueves. 
Guiller.  ¡Magnífico! 
Elena.  Su  defecto 

es  ser  celoso,  insufrible. 
Guillek.    Me  importa  poco. 
Elena.  A  mí  menos. 

Guiller.    Pues  cuenta  con  un  regalo 

de  boda,  te  lo  prometo, 

si  haces  lo  que  yo  te  diga. 
Elena.     Con  un  regalo?  Al  momento. 
Guiller.   Toma  esas  dos  cartas. 
Elena.  Vengan 
Guiller.   Buscas  á  tu  amo. 
Perfec.     (Saliendo.;  Guillermo!.. 
Guiller.  Guárdalas. 
Perfec.  Deseo  hablarte. 

Guiller.  Voy  al  punto.  (Bajo  á  Elena.)  Con  secreto 

dás  una  á  tu  amo. 
Elen.  ¿Cuál? 


Guiller.  (Id0  La  que  tú  quieras. 

Elena.  No  entiendo. 

Guiller.  (id.)  Y  me  devuelves  la  otra. 

Elena.  Más... 

Guiller.  (id.)  Mi  regalo  á  ese  precio. 

Prontitud  y  discreción. 

Elena.  Más... 

Guiller.  Corre. 

Elena.  Voy  en  un  vuelo. 


ESCENA  XII. 
Guillermo  y  Perfecto. 


Guiller.    A  tus  órdenes  me  tienes. 

(Reparando  en  la  seriedad  cómica  de  Perfecto.) 

¿Se  trata  de  asuntos  serios? 
Perfec.     Sí.  Más  antes  di,  ¿á  qué  vienes 

con  tapujos  y  misterios? 
Guiller.  Yo?.. 

Perfec.  Don  Frutos  es  tu  tio. 

El  de  decírmelo  acaba. 
Guiller.    Cierto;  pero,  amigo  mió, 

te  juro  que  lo  ignoraba. 
Perfec.     Y  ¿quién  te  dijo?.. 
Guiller  Mi  estrella 

y  su  nombre  en  ese  plano. 
Perfec.     ¿Tu  estrella? 
Guiller.  Sí,  siempre  es  ella. 

Yo  nunca  la  invoco  en  vano. 
Pereecto.  Pues  reniego  de  la  mia. 

Es  para  darse  al  demonio... 

Dos  años,  dia  tras  dia, 

pensando  en  un  matrimonio, 
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y  cuando  decido  hacer 

la  petición,  me  contesta 

tu  tio:  «No  puede  ser: 

para  dar  una  respuesta 

necesito  consultar 

á  mi  sobrino  Belmonte.» 
Guiller.    Es  cierto. 
Perfecto.  Pues  sin  tardar 

á  protejerme  disponte. 

Yo  adoro  á  tu  prima. 
Guiller.  Chico! 

Siendo  tan  fea: 
Perfecto.  No  hay  tal. 

Es  hermosa... 
Guiller.  No  me  explico... 

Mas  su  genio  es  infernal. 

Tú  lo  has  dicUo  hace  un  momento. 
Perfecto.  (Con  entusiasmo.) 

Es  bella,  graciosa,  amable; 

en  cuerpo  y  alma  un  portento 

peregrino  y  adorable. 

Pero  ¿qué  quieres?  Me  aterra 

tu  constante  buena  suerte. 

En  fin,  rae  un  ardid  de  guerra 

que  no  debe  sorprenderte. 

Mas...  aquí  viene.  (Mirando hacia  la  puerta  derecha.) 

Guiller.    (ídem.)  Buen  porte! 

Perfecto.  Verás  cuan  discreta  y  bella 
es  mi  futura  consorte. 

GUILLER.     (Que  ha  seguido  mirando,  al  reconocerla  se  turba  y  dice  apar- 
te, sorprendido  y  trémulo.) 

¿Qué  miro?  no  hay  duda...  Es  ella! 

PERFECTO.  ¿Qué  tienes?  (Observando  su  turbación.) 

Guiller.  .  Nada.  (Aparte.)  ¡Dios  mió! 

Y  yo,  nécio,  que  escribí!... 
¡Señor,  que  tenga  mi  tio 
la  carta  en  que  digo  «sí»! 


ESCENA  XIII. 


Dichos  y  Pilar. 


PlLAR.         (Al  salir  se  dirije  sonriendo  hacia  donde  está  Guillermo  que 
ha  quedado  inmóvil  y  estático  .y  con  acento  cariñoso  le  dice: 

¡Hola,  primo! 
Guille  r.   (Turbado.)  Señorita!... 
Pilar.        Señorita...  Bah! 
Guille  r.   (Aparte.)  Yo  sudo! 

Pilar.       Cuando  yo  era  pequeñita, 

otra  frase  más  bonita 

era  siempetur  saludo. 
Guiller.  Primita!... 
Pilar.  ¿Te  has  acordado? 

Guiller.    En  quince  años  que  lian  pasado... 

Hoy  su  presencia  me  abisma... 
Pilar.       Aunque  el  cuerpo  haya  variado; 

el  alma  es  siempre  la  misma. 
Guiller.    (Aparte.)  Estoy  dado  á  Belcebú... 

(Alto.)  Ya  usted  vé... 
Pilar.  No  hagas  el  bú! 

Me  parece  que  entre  primos 

es  corriente  el  tú  por  tú. 

GuiLLER.     (Animándose  algo.) 

Desde  el  baile  en  que  nos  vimos 
y  usted,  digo  tú,  me  hablaste 
algo  en  el  alma  sentí, 
que  dio  con  mi  calma  al  traste 
y  nada  hay  ya  que  me  baste 
sin  usted...  sin  tú...  sin  tí... 
Pilar.       Já,  já,  já!  Te  haces  nn  lío... 

PERFECTO.  (Que  ha  permanecido  algo  retirado,  se  acerca  diciendo 
aparte.) 


Pilar. 
Guille  r. 

Perfecto. 

Guiller. 

Perfecto. 

Guiller. 

Perfecto, 
Guiller. 


Perfecto. 
Guiller. 

Pilar. 
Guiller. 
Pilar. 
Guiller. 
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Tanto  extremo  me  encocora. 
Estás  trémulo,  sombrío... 
(Aparte)  ¿Cómo  averiguar  ahora 
que  carta  tiene  mi  tio? 

(Acercándose  á  Guillermo  le  dice  bajo.) 

Pero  no  le  hablas  de  mí? 
De  qué?  (id.) 
(WO         Pues  me  gusta! 
(id.)  Ah,  si! 

Más  te  pido  un  favor, 
(id.)  Ciento, 
(id.)  Vé  á  la  fábrica  al  momento; 
la  criada  estará  allí: 
díla  que  no  haga  mi  encargo. 
No  entiendo... 

Ni  hay  para  qué. 

Corre!..  (Váse  Perfecto  por  el  foro.) 

(Sonriendo.)  Es  un  «aparte»  largo. 
¡Ah,  prima!  Dispense  usté! 
No  me  ofendo. 

Sin  embargo... 


ESCENA  XIV. 


Pilar  y  Guillermo. 


Guiller.    Lo  quise  alejar  de  aquí 
para  hablar  mejor  así, 
sin  que  nos  moleste  nada, 
cuando  hallo  en  usted...  no,  en  tí... 

PlLAR.  (Interrumpiéndole  con  cariñosa  severidad) 

Justo!  Una  prima  olvidada. 
En  el  baile  en  que  el  azar 
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con  algo  extraña  porfía 

á  mi  te  quiso  acercar 

debistes  adivinar 

el  lazo  que  nos  unía. 
Guiller.    Fué  una  falta... 
Pilar.  Si,  extremada. 

¿Y  la  voz  del  corazón? 
Guiller.    Hija,  no  me  dijo  nada. 

(Sonriendo.)  El  mió  en  esa  ocasión, 

tendría  la  voz  tomada. 
Pilar.       Tan  dulce  pasado  ¡ingrato! 

como  al  punto  no  acudir. 
Guiller.    Ay!  fué  el  presente  tan  grato 

que  no  acudió  en  aquel  rato 

pasado  ni  porvenir. 

De  aquel  baile  encantador 

al  recuerdo  seductor 

aun  gozoso  me  extasío... 
Pilar.       De  veras?..  (Sonriendo.) 
Guiller.    (Aparte.)         Pero,  señor, 

¿qué  carta  tendrá  mi  tío? 

Cuando  no  vuelve  Perfecto 

siendo  tan  corto  el  trayecto 

es  que  ya  es  tarde.  (Cojieiido  á  rilar  una 

mano  dice  alto.)  Si,  es  tarde! 

Pilar.       (Asombrada)  ¿Qué  tienes?  Tu  mano  arde. 
Guiller.    Arde  mi  mano?  En  efecto... 
Pilar.       Tienes  fiebre. 
Guiller.  Creo  que  sí. 

Pilar.      Y  tiemblas... 
Guiller.  Tiemblo!..  Ay  de  mí!.. 

Pilar.       Pero  ¿qué  tienes?  (Con  sobresalto) 
Guiller.  No  sé. 

Pilar.       ¿Quiéres  un  poco  de  té? 
Guiller.    (Muy  mareado)  No,  ¡quiero  un  poco  de  tí! 
Pilar.       Tan  loco  impulso  refrena. 
Guiller.  El  amor  mi  pecho  llena 
y  por  los  labios  rebosa. 


Eres  hechicera,  hermosa. 

(Aparte.)  Señor,  ¿si  tendrá  la  buena? 
Pilar.       Vamos  has  perdido  el  seso... 
Guiller.    Nada  á  mi  pasión  iguala. 
Pilar.        Mas  ¿qué  quiere  decir  eso?.. 
Guiller.    Que  eres  mi  bien,  mi  embeleso... 

(Aparte)  ¡Señor  si  tendrá  la  mala! 

(Alto)  Nos  casaremos  al  punto. 
Pilar.       ¡Ay  me  das  miedo!  Barrunto 

que  estás  muy  malo,  Guillermo. 
Guiller.    Sí,  prima,  estoy  muy  enfermo... 

agonizando...  difunto!... 
Pilar.  ¡Jesús!.. 
Guiller.  Mas  no  me  rechaces; 

mídame,  que  si  lo  haces 

con  esa  dulzura,  advierto 

que  son  tus  ojos  capaces 

de  resucitar  á  un  muerto. 
Pilar.       Vaya,  serénate  y  di 

algo,  por  que  aun  no  colijo... 

¿Cómo  te  encuentras  aquí? 

¿Te  ha  visto  mi  padre?... 
Guiller.  Sí. 
Pilar.       Y  ¿qué  te  habló?  ¿Qué  te  dijo? 
Guiller.    Tan  extraño  es,  por  mi  fé, 

cuanto  me  pasa  y  me  habló 

que  ni  contestar  sabré. 

¿Cómo  vine?  Yo  que  sé. 

¿Qué  me  dijo?  Que  se  yó. 

Mi  estrella  me  trajo  aquí 

y  reniego  de  mi  estrella, 

pues  con  un  «no»  ó  con  un  «sí» 

tan  solo  por  culpa  de  ella 

á  tí  renuncio  por  tí. 

Tú  no  eres  una,  eres  dos; 

una  impuesta,  otra  adorada, 

tan  distinta  ¡voto  á  Briós! 

que  si  voy  de  la  una  en  pos 


PlLAR. 
GuiLLER. 

Pilar. 
Guille  a. 

Pilar. 


dejo  la  otra  abandonada. 

¿Pedir  tu  mano  me  vés? 

En  aras  de  mi  interés 

sacrifico  tu  recuerdo. 

¿A  tí  renuncio  y  te  pierdo? 

Pues  por  tu  recuerdo  es. 

Lo  que  me  sucede  ignoro; 

solo  sé  que  sufro  y  lloro 

y  que  rabio  y  que  padezco 

y  que  odiándote  te  adoro 

y  amándote  te  aborrezco. 

*De  amor  en  el  paroxismo 

*por  tí  muriera  aquí  mismo, 

*y,  en  cambio,  aunque  no  te  cuadre, 

*le  rompería  el  bautismo 

*á  la  hija  de  tu  padre. 

¡Jesús!  (Con  asombro  y  riéndose.) 

Mírame  á  tus  piés... 

¡Socorro!  (Riéndose  á  carcajadas.) 

Di,  ¿por  qué  gritas 
cuando  rendido  me  vés? 
(Como  antes.)  ¡Ay,  primo,  tu  necesitas 
una  jaula  en  Leganés!  (Vaso  riendo  por  la  derecha.) 


ESCENA  XV. 


Guillermo  y  Perfecto 


Perfecto  Guillermo!  (Saliendo) 

GUILI  ER.   (Corriendo hacia  él.)  Gracias  á  Dios! 

La  has  hablado? 
Perfecto.  Nada  de  eso: 

mientras  pensaba  por  donde 
era  más  corto  el  trayecto, 
si  por  la  puerta  de  fuera 
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ó  por  la  puerta  de  dentro.. . 
Guille r.  Acaba... 
Perfecto  Se  ha  escabullido 

y  dar  con  ella  no  puedo... 
Guiller.  (Furioso)  ¿Y  sólo  para  eso  vuelves? 
Perfecto  Ya  ves... 

Guiller.  Yo,  que  en  ese  tiempo... 

Perfecto  ¿La  hablaste  de  mí?  Y  ¿qué  tal? 

¿Te  he  interrumpido?..  Lo  siento. 

Mas  tú  habrás  adivinado 

sus  simpatías  ..  su  afecto.  . 
Guiller.  Ahora  quisiera  estar  solo. 
Perfecto  Meditas  algo?..  ¡Soberbio! 

Ya  vés  tú  como  no  siempre 

hay  que  partir  de  ligero; 

en  asuntos  de  esta  clase... 

(Al  ver  los  movimientos  de  impaciencia  que  hace  Guillermo) 

No  te  impacientes,  te  dejo; 
pero  que  no  tardes  mucho 
porque  yo  al  instante  vuelvo. 

(Váse  por  la  izquierda.) 


ESCENA  XVI. 


Guillermo  sólo,  á  poco  Elena. 


Guiller.    Siempre  buena  estrella  mia, 
¿qué  te  sucede  este  dia 
que  así  mi  calma  atropellas 
y  perturba  mi  alegría? 
¿Estrella,  por  qué  me  estrellas? 

ELENA.         Señorito!  (Saliendo  por  el  foro.) 

Guiller.  Ven  acá. 
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La  impaciencia  me  sofoca... 
¿Diste  la  carta? 

Elena.  Pues  ya! 

Guiller.    Y  qué  dijo?  De  tu  boca 
el  alma  pendiente  está. 

Elena.      Pues  la  miró  con  recelos 

y  exclamó:  «¡Quieran  los  cielos 
que  el  temor  sea  ilusorio 
Y  se  entró  en  el  escritorio 
á  buscar  los  espejuelos. 

Guiller.    Yo  no  puedo  más...  En  pié 
no  sé  como  me  sostengo... 
Dame  la  otra  carta. 

Elena.  Qué! 

Guiller.    ¡La  otra  carta! 

Elena.  No  la  tengo... 

Guiller.    Pues  ¿en  dónde  está? 

Elena.  No  sé. 

Mi  novio  al  parque  salió 
á  tiempo  que  yo  volvía; 
en  la  carta  se  fijó, 
yo  la  oculté  y  él  creyó 
que  era  quizás  cosa  mia. 
En  vano,  su  furia  al  ver, 
yo  le  quise  convencer, 
pues  empeñado  en  cojerla... 

Guiller..    Bueno,  bien:  pero  al  leerla.. 

Elena.       Si  es  que  no  sabe  leer! 

Guiller.  Animal! 

Elena.  Con  frases  rudas, 

dijo  al  irse:  «Y  no  te  escudas 
con  subterfugios  astutos; 
yo  se  la  daré  á  Don  Frutos 
y  él  me  sacará  de  dudas.» 

Gun  jLER.    ¡Ay!  (Dejándose  caer  en  trn  sillón.) 

Elena.  Como,  al  fin,  el  papel 

lo  escribió  usted  para  él 
aclarará  este  embolismo.  . 


Guillé  r. 


Elena. 

GüILLER. 


Elena. 
Guiller. 
Elena. 
Guille  r. 
Elena. 


Guiller. 
Elena. 


Guiller. 
Elena. 


Guiller. 
Elena. 
Guiller. 
Elena. 


(Con  estremado  abatimiento.) 

Mírame,  búscame  un  cordel; 
yo  voy  á  ahorcarme  aqui  mismo. 
¡Qué  locura! 

Con  razón 
dirá  que  ha  sido  juguete, 
que  ha  servido  de  irrisión... 
¡Ay,  yo,  señorito! 

Vete! 

Yo  no  sabía... 

Chiton! 

(Aparte.)  Pues  verá  usted  si  es  capaz 
de  no  hacerme  ya  el  regalo... 
(Alto.)  Señor,  aunque  suspicaz 
mi  novio  no  es  hombre  malo... 
Yo  veré!... 

Déjame  en  paz! 
Como  el  pobre  es  algo  zote, 
aun  quizás  no  le  haya  visto 
y  esté  á  tiempo  de  que  note... 
(Vivamente.)  Pues  á  ese  precio  tu  dote. 
Ahora  si  que  le  conquisto. 

Y  aunque  parece  una  fiera 
cederá... 

Pues  vé  ligera. 

Y  la  entregará... 

¡Qué  ensarta! 
No  será  la  vez  primera 
que  entregue  el  pobre  la  carta.  (Vase.) 
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ESCENA  XVII. 
Guillermo,  ¿  poco  Perfecto. 

Guiller.  Si  dió  el  papel  á  mi  tio, 

con  el  genio  de  don  Frutos: 
¡qué  vá  á  hacer?  Pero  ¡Dios  mió! 
¿por  qué  habrá  séres  tan  brutos? 
De  mi  paciencia  me  valgo, 
más  que  esto  no  se  prorogue, 
porque  á  mi  me  vá  á  dar  algo 
como  no  me  desahogue. 

Perfecto.  Chico!  (Saliendo.) 

Guiller.  (Furioso.)  Y  en  cogiendo  á  uno!  .. 

Perfecto.  La  impaciencia  me  devora. 

¿Llego  en  ^momento  oportuno? 

Guiller.  Sí!...  vienes  á  buena  hora... 

Perfecto.  De  veras...  Di...  no  te  atajes... 

Sin  ambajes  me  has  de  hablar. 

Guiller.    Pues  bien,  chico,  sin  ambajes, 
yo  amo  á  mi  prima  Pilar. 

(Perfecto  da  un  paso  atrás  con  el  mayor  asombro.) 

Y  si  me  mueves  querella 
mejor!...  porque  yo  la  quiero 
y  me  he  de  casar  con  ella 
por  cima  del  mundo  entero. 

Perfecto.  Así  te  portas? 

Guiller.  Así. 

Perfecto.  Y  no  reflexionas? 

Guiller.  No. 

Perfecto.  Pero  ¿ella  lo  sabe? 

Guiller.  Sí. 

Perfecto.  Y  ¿don  Frutos?... 

Guiller.  Que  se  yo! 
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Perfecto.  Eso  no  es  posible. 
Guille  r.  Bah! 
Perfecto.  Yo  hablaré  á  tu  tio. 
Guille  r.  Vé. 
Perfecto.  El  me  hará  justicia. 
Guille  r.  Cá! 
Perfecto.  Es  que  no  tolero... 
Guiller.  Y  qué? 

¿Piensas  que  soy  un  Juan  Lanas? 

¿que  á  mi  un  duelo  me  acoquina? 

Pues  apenas  tengo  ganas 

de  armar  una  sarracina. 
Perfecto.  Yo  no  he  dicho  . . 
Guiller.  A  tu  elección 

sitio  y  armas.  A  otro  asunto. 
Perfecto.  Eso  exije  reflexión. 
Guiller.    El  llanto  sobre  el  difunto. 
Perfecto.  El  difunto!  Vamos,  chico, 

déjate  de  augurios  malos... 
Guiller.    En  donde  cae  el  borrico, 

allí  se  le  dán  los  palos. 
Perfecto.  ¡Vaya  unas  comparaciones! 
Guiller.    La  prudencia  es  cobardía 

del  honor  en  las  cuestiones. 
Perfecto.  Pues  me  gusta  la  manía. 

Tu  tienes  muy  buena  suerte 

y  aunque  en  esgrima  soy  ducho, 

un  duelo... 
Guiller.  A  muerte! 

Perfecto.  Y  á  muerte.. 

Eso  hay  que  pensarlo  mucho. 
Guiller.    Pues  mi  furia  he  de  saciar, 

quiero  darte  un  tiro. . .  (Furioso,) 
Pilar.         (Que  momentoi'  antea  ha  aparecido  eu  la  puerta.) 

¡Cómo! 

Perfecto.  Sí,  tú  me  lo  querrás  dar, 

pero  es  que  yo  no  lo  tomo. 
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ESCENA  XVIII. 
Dichos  y  Pilar. 


PlLAR.         Un  tiro! . . .  (Con  acento  severo.) 

Guiller.  Prima! 
Perfecto.  (Aparte.)  Respiro... 
Pilar.       ¿Qué  ha  pasado?...  (Como  antes.) 
Guiller.    (Bajo  á  Perfecto.)     Ni  un  reproche! 
Perfecto.  Pues...  nada! 

(Bajo  á  Guillermo.)  Verás  qué  giro! 

(Alto.)  Que  quería  darme  un  tiro... 

de  caballos  para  el  coche. 
Pilar.       En  vano  finjir  procura, 

que  harto  oí  se  me  figura 

y  saber  la  causa  intento 

del  pasado  aturdimiento 

y  la  presente  locura. 

(A  Guillermo.)  Comprendo  que  algo  te  afecta 
y  dá  origen  á  esa  lucha 
que  vuestro  rencor  proyecta. 
Lo  he  de  saber...  (Con  resolución.) 
Guiller.    (ia.)  Pues  escucha. 

(Perfecto  se  aproxima  demostrando  gran  curiosidad.) 

Mas  tú  sólo. 

PERFECTO.  (Aparte,  separándose  de  ellos.) 

¡Qué  indirecta! 

(Guillermo  y  Pilar  hablan  bajo,  mostrando  ella  gran  extra- 
ñeza  y  riéndose  al  oir  lo  que  se  supone  que  él  la  refiere.) 
PERFECTO.  (Aparte,  mirándoles.) 

Y  solo  para  ver  esto 
y  sufrir  tales  engaños 
pensando  ¡Oh,  sino  funesto! 
me  he  llevado  yo  dos  años... 


y  el  uno  de  ellos  bisiesto! 
Aunque  tarde  vi  su  intriga. 
Bien  se  lame  suelto  el  buey 
y  es  un  necio  el  que  se  obliga. . . 
Las  mujeres  tienen  liga, 
luego  su  oro  no  es  de  ley. 
Ya  no  hay  pudor  ni  decoro 
ni  de  virtud  un  destello; 
de  esta  gritaban  á  coro: 
«Tiene  un  corazón  de  oro»... 
Y  es  úno  que  lleva  al  cuello. 

PlLAR.        (Con  afectada  sev  eridad.) 

Bien;  ¿conque  así  me  rebajas? 

Guiller.    Hija,  yo  escribí  inconsciente. 

Pilar.      Pero  es  que  á  mi  padre  ultrajas 
por  jugar  con  dos  barajas... 

Guiller.    Con  dos  cartas  solamente. 

Tu  exageras  y  me  apena 
ver  que  tu  rencor  apoya 
la  causa  que  me  condena... 

(Viendo  á  Elena  que  viene  por  el  parque.) 

Mas  ¿qué  miro?  Elena!  Elena! 

(Corriendo  á  su  encuentro.) 

Perfecto.  Elena?  ¡Aquí  vá  á  arder  Troya! 


ESCENA  XIX, 
Dichos  y  Elena. 


Guiller.    No  la  traes?  (Con  angustia.) 
Elena.      (a  media  voz.)  Fuera  un  oprobio... 

Aquí  está  ya  el  papelito. 
Guiller.    Mas...  cerrado? 
Elena.  Pues  es  obvio. 


GüILLER. 

Pilar. 

Guiller. 

Pilar. 


Guiller. 


D.  Frut. 
Guiller. 
Perfecto, 
Guiller. 
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Un  amigo  de  mi  novio 
le  ha  leido  el  sobrescrito. 
Dámela  al  momento. 

(Interponiéndose.)  No. 

El  alma  no  me  taladre. 

(Con  tono  solemne.) 

Su  derecho  usted  perdió. 
Las  cartas  para  mi  padre 
solo  las  recibo  yo. 

(La  toma  de  manos  de  Elena,  rompe  el  sobre  y  lee  para  si  con 
la  mayor  tranquilidad,  sin  demostrar  emoción  alguna,  en 
tanto  que  Guillermo  sigue  sus  movimientos  con  ansiedad.) 

Mi  bien  ó  mi  mal  señala... 
¿No  respondes?...  ¡Vano  empeño! 
Nada  á  tu  rencor  iguala... 

Blas!  (Dentro  con  voz  terrible.) 

Mi  tio!  (Entra  don  Frutos  con  una  carta  en  la  mano.) 

(Aparte.)       j Horrible  ceño! 

(Id.  con  abatimiento.) 

¡El  es  quien  tiene  la  mala! 


ESCENA  XX. 
Dichos  y  D.  Frutos. 


PlLAR.         (Oculta  precipitadamente  en  la  mano  izquierda  la  carta  que 
estaba  leyendo.) 

Llamaba  usté  á  Blas?...  Supongo... 
D.  Frut.    Ha  de  llevar  el  discurso 

ó  memoria,  donde  expongo 

las  razones  del  recurso 

de  casación,  que  interpongo. 
Pilar.      ¿Sigue  el  pleito?... 
D.  Frut.  A  no  dudar. 

Y  con  vivísimo  fuego 
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hasta  perder  ó  ganar. 

C  Dirigiéndose  á  Guillermo.) 
Usted  lo  puede  anunciar 
á  su  padre  desde  luego. 

PERFECTO.  (Aparte  con  asombro  y  regocijo.) 

Lo  despiden!... 
Pilar.  Mas,  ¿qué  ofensa, 

resolución  tan  cruel 
justifiica?... 

D.  FrüT.     (Dándole  la  carta,)  Pues  UO  piensa!... 

Dá  un  repaso  á  ese  papel 
y  vé  si  tiene  defensa. 

(Pilar  tómala  carta  con  la  mano  derecha  guardándola  rápi- 
damente en  el  bolsillo  y  desdobla  la  otra  que  conservó  en  la 
mano  izqnierda,  figurando  que  la  lee.  Márquese  esto  perfec- 
tamente. D.  Frutos  de  espaldas  á  ella,  habla  con  Perfecto, 
gesticulando  violentamente. 

Pilar.        No  comprendo  en  qué  ha  podido... 

D.  FRUT.     ¿CÓniO  es  eso?  (Volviéndose  con  rapidez.) 

Pilar.        (Leyendo.)        «Tio  querido: 

«Después  de  haberlo  pensado, 

«por  su  plan  me  he  decidido. 

«He  de  ser  un  buen  casado.» 
D.Frut.    ¿Eso  dice?  (Estupefacto.) 
Pilar.  Exactamente. 
D.  Frut.    Hombre!  Y  que  á  mí  me  lo  cuente! 
Pilar.       Mírelo  usted... 
D.Frut.    (Con  severidad.)     Es  mentira! 
Pilar.       La  prevención  y  la  ira 

ciegan  á  usted  totalmente. 
D.  Frut.    Si  no  sabré  yo  leer!... 

Mis  gafas!...  (Buscando  en  los  bolsillos) 

No  están  aquí; 

(Elena  entra  por  la  izquierda) 

Perfecto,  ¿quiere  usté  hacer 

el  favor  de  mirar?    (Dándole  la  carta.) 

Perfecto  (Tomándola.)  Sí. 

(La  lee  para  si:  mira  después  á  Don  Frutos  y  se  queda 
silencioso.) 


D.  Frut.    Pues,  hombre,  vamos  á  ver!  (impaciente.) 

Perfecto  Es  que  no  nos  ha  engañado. 

D.  Frut.    ¿Usted  también? 

Perfecto  (Leyendo.)  «Tio  querido: 

»Despues  de  haberlo  pensado 

«por  su  plan  me  he  decidido. 

«He  de  ser  un  buen  casado.» 
D.  Frut.    Esto  es  burlarse  de  mi. 
Guiller.    Eso  es  lo  que  yo  escribí, 
Pilar.       Eso  es  lo  que  él  me  juró. 
Perfecto   Eso  mismo  es  lo  que  oí 

de  sus  propios  labios  yó. 
Pilar.       Cuando  un  rival  lo  confiesa. 
Guiller.    Cuando  un  rival  lo  asegura. 
D.  Frut.    Aquí  hay  alguna  sorpresa. 

ELENA.        Las  gafas!   (Saliendo  y  dándolas  a  Don  Frutos) 

D.  Frut.   (Con  sonrisa  burlona.)  Se  me  figura 
que  ahora  ya  la  broma  cesa. 

(Elena  vuelve  á  marcharse  por  el  foro.) 

Guiller.    ¡Oh,  gracias!  (Bajo  á  pü¿¿) 
Pilar.       (id.  &  Guillermo.)  Fortuna  ha  sido. 
D.  Frut.    Veamos.  (Leyendo)  «Tio  querido: 

«Después  de  haberlo  pensado.... 

»por  su  plan  me  he  decidido. 

»He  de  ser  un  buen  casado.» 

Bah!  Me  engañan:  de  seguro... 

Y  el  engaño  es  algo  duro 

porque  ha  habido  escamoteo... 
Pilar.        ( Precipitad  amen  te )  ¡Ay!  no,  papá,  yo  te  juro 
D.  Frut.    (Sonriendo)  No  jures  que  eso  es  muy  feo. 

En  fin...  accedo  á  esa  unión, 

mas  con  una  condición, 

Mi  curiosidad  maldita 

de  este  enigma  necesita 

obtener  la  solución. 
Guiller.    Yo  después  se  la  daré. 
Pílar.       Y  yo  suplico  que  usté 

sea  el  padrino,  Perfecto. 


Perfecto  No  me  disgusta  el  proyecto.... 

Está  bien...  Lo  pensaré... 
Pilar.  Cómo! 

Perfecto         Ello  es  grave  y  veremos... 

No  es  decir  que  el  caso  envuelva... 

mas  tampoco  los  extremos... 
Güiller.    Justo!  que  nos  moriremos 

antes  de  que  se  resuelva. 


ESCENA  ÚLTIMA. 
Dichos  y  Elena. 


Elena. 
D.  Frut. 


Pilar. 


CrUJLLER. 


Ya  vino  Blas. 

Pues  es  fuerza 
que  otra  vez  el  rumbo  tuerza 
por  donde  mismo  ha  venido. 
Hoy  como  siempre  lia  podido 
la  astucia  más  que  la  fuerza. 
No,  padre,  astucia  no  es: 
Si  hubiera  en  usted  triunfado 
el  rencor  ó  el  interés, 
ganando,  era  condenado 
á  ser  infeliz  después. 
Mas  su  bondad  generosa, 
aun,  á  su  pesar,  rebosa 
y  hoy  por  ella  me  deleito. 
Abogada  tan  hermosa 
mal  pudo  perder  el  pleito, 
pues  apela  al  corazón 
que  es  Supremo  Tribunal 
y  sin  doblez  ni  pasión 
falla  el  más  noble  y  leal 

RECURSO  DE  CASACION. 


FIN. 


El  autor  de  este  arreglo  se  complace  en  dejar  consigna- 
do su  reconocimiento  álos  reputados  actores  y  actrices  que 
•estrenaron  este  juguete,  y  muy  especialmente  al  distin- 
guido artista  Julián  Romea,  á  cuya  discreción  y  talento 
se  ha  debido  en  primer  término  el  lisongero  éxito  alcan- 
zado. 


ERRATA. 

En  la  descripción  de  la  escena  se  dice:  «en  cada  uno  de 
los  lados  inmediatos  al  del  foro  una  puerta  ventana  de  reja 
con  vidrieras  de  cristales.»  Como  ustedes  habrán  compren- 
dido perfectamente  debiera  decir:  «en  cada  uno  de  los  lados 
inmediatos  al  del  foro  una  ventana  de  reja  con  puertas 
de  cristales.» 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 

Librerías  de  los  Sres.  Viuda  e  Hijos  de  Cuesta , 
calle  de  Carretas;  de  T).  Femando  Fe,  Carrera  de 
San  Gerónimo;  de  *D.  M.  Murillo,  calle  de  Alca- 
lá; de  Córdoba  y  Compañía,  y  de  Rosado,  Puerta  del 
Sol;  de  Simón  y  Osler,  calle  de  las  Infantas,  y  de 
ID.  S.  Calleja,  calle  de  la  Paz. 

PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Adminis- 
tración LÍRICO-DRAMÁTICA. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejem- 
plares directamente  á  esta  Administración,  acompa- 
ñando su  importe  en  sellos  de  franqueo  ó  libranzas 
de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


